Hojita parroquial de Alora, 1931: Año XVII Número 372 - 1928 junio 1 by Anonymous
í AÑO XVII 1.° DE JUNIO DE 1928 NÚM. 372 
IOJITA PARROQUIAL DE ALORA 
Se publicará los días I y 15 de cada mes, 
con permiso de nuestro Excmo. Prelado 
E L M I S T E R I O D E L AMOR 
El año antes de su pasión y su muerte, 
se encontraba nuestro amado Jesús en 
la sinagoga de Cafarnaun, y a la mul-
titud que, atraída por el milagro de la 
multiplicación de los pnnes y los peces, 
había acudido a oírlo, le habló así: E l 
que come mi carne y bebe mi sangre 
permanece en m i y yo en él. La víspera 
de su muerte, en la noche memorable 
de la Cena, decía a los discípulos: Tomad 
y comed, este es mi cuerpo; tomad y 
bebed, esta es mi sangre. 
Nunca, mientras no llegue el momento 
feliz en que gocemos de la Visión de 
Dios, cara a cara, como É l es, y cuyo 
goce debe ser la única aspiración de 
nuestra vida, podremos comprender toda 
la magnitud del amor infinito, inconmen-
surable, de Dios al hombre, humillándose, 
escondiéndose, achicándose, hasta ence-
rrarse en la Hostia Divina para unirse 
con él tan estrechamente, tan íntima-
mente; porque no puede darse mayor 
unión que convertirse en su comida y 
en su bebida; ¿existe algo más hermo-
so, más atractivo, más digno de nues-
tra atención? 
Es característico del amor, entregar-
se. No dar nada, no es amar; dar poco, 
es amar poco; dar mucho, es amar mucho; 
darlo todo, es amar hasta el exceso; y, 
¿Qué lugar ocupa Jesús en esta escala 
ascensional del amor? El primero, ex-
c*ama San Agustín, quien, con su auto-
Precio de suscripción: Cualquier limosna 
para las obras sociales de la Parroquia 
rizada palabra, afirma que por el don 
que Dios nos hizo de su persona ado-
rable quedó agotado todo el poder, toda 
la sabiduría, toda la omnipotencia divi-
na. Decía así: Dios siendo omnipotente, 
no pudo darse más; siendo sapientísimo 
no supo darse más; siendo riquísimo, no 
tuvo más que darnos. 
Este santo Obispo de Hipona, tras-
portado de gozo y lleno de gratitud por 
la magnitud del amor de Dios que se 
entrega al hombre real y substancial-
mente, acaso se expresó hiperbólica-
mente al limitar el poder de Dios en 
el otorgamiento de este supremo don, 
dado que son inescrutables los caminos 
del Señor; pero, ¿se puede dar mayor 
cariño, más generosidad, más despren-
dimiento, que convertirse en comida, para 
que cuando se aposenta en nuestro pecho 
podamos decir, con toda verdad, no vivo 
yo, es Jesucristo el que vive en mí? Por-
que, verdaderamente, al recibir en nues-
tro corazón el Pan Eucarístico, en vez 
de digerir lo a É l , es Él el que nos di-
giere y nos asimila a É l . No digerimos 
el divino alimento, sino que Él nos digiere, 
dice el gran Bosuet. La participación del 
cuerpo y sangre de Jesucristo produce el 
incomparable efecto de convertirnos en 
lo que tomamos, asegura San León. 
¡¡Qué feliz es el alma, cuando, limpia 
su conciencia, abjurados sus errores, 
arrepentida de sus culpas, se acerca a 
la Sagrada Mesa, y allí, transfigurada 
y elevada a un mundo celestial, vé venir 
la Hostia Inmaculada, que es el Cordero 
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Divino, el Dios que lo creó, que lo redi-
mió, que lo conserva, que lo ilumina, que 
lo llama, que lo acaricia, y abriendo sus 
labios, lo deposita en su pecho, como 
tabernáculo, y allí, como Jesús es una 
misma cosa con su Padre, ella es una 
con su Jesús!! 
¡Cristianos, redimidos con la sangre 
purísima de Jesús! ¿Porqué olvidáis que 
os está llamando constantemente desde 
el Sagrario? ¡Qué pena, que cerréis los 
oídos a sus llamadas, que seáis tan in-
gratos con un Dios tan bueno, y que 
con vuestra ingratitud amarguéis la vida 
de El que la dió por vosotros, y para 
vosotros, vive a todas horas sacramen-
tado! Sursum corda; arriba los corazo-
nes, apartadlos de la tierra en la que 
todo es miseria y unidlos con el de Jesús, 
que es la verdadera felicidad. 
o^fc. v . ^ y ^ , dt. /ffV! ¿BffV i . é ^ J ^T'-* tif.s 
LA P R O C E S I O N D E L S S i T Í S I M O 
Un llamamiei:to en nombre del Señor, 
y una súplica, con todo el cariño de que 
sea capaz mi pobre corazón, os voy a 
hacer, a todos, absolutamente a todos, 
los varones de toda condición, y os pido, 
con toda mi alma, en nombre de Dios, 
como ya digo, y por aquellos a quienes 
más améis, que atendáis mi súplica. 
El día del Corpus, el año anterior, 
me encontraba enfermo y no pude acom-
pañar al Señor, en la procesión; la vi 
pasar desde la ventana de mi despacho, 
y la tristeza que sentía, por la forzada 
ausencia que la enfermedad impuso, se 
aumentó. 110 lo sabéis bien, con una 
amargura muy honda al ver el corto 
número de hombres que la integraban. 
¡¡Qué solo iba Nuestro Señor!!.... Y , 
¿para eso, me decía. Dios mío, te lie-
mos sacado de tu casa? ¿Es posible que 
tus hijos, de Alora, que son buenos, que 
Suma anterior . . . . 1-175 
Sra. Vda. de D. Juan Hidalgo. 10 
D. José Pérez Vázquez . . . 10 
Srta. Aurora Marqués . . . . 15 
D.a Ignacia González Lanzác. . 10 
SUMA QUE SE VA CURANDO DE 
PARÁLISIS 1.220 
Leía días pasados en la prensa, que, 
no sé que Diputación Provincial había 
ampliado el plazo voluntario para el pago 
de no sé que tributos, y como no quiero 
que en generosidad me gane, ni aun una 
Diputación, he resuelto ampliar mi plazo 
voluntario por todo el mes de Junio; 
¿estáis contentos?; por cierto que había 
que ver la cara que pusieron, al saberlo, 
mis queridísimos alguaciles músico eclem 
siásticos; ¡con las ganas que tienen de 
que el órgano suene y se pague! 
son cristianos, que dan notas, con ia8 
que gozo, de que en sus corazones tienes 
el primer lugar, te abandonen y no te 
acompañen con todo el cariño y el santo 
orgullo con que el hijo bueno se asocia, 
feliz, a los triunfos del padre amante? 
¿Es que se avergüenzan?... No, no; os 
conozco ya; es... la pereza, la falta de 
costumbre, y, quizá algo de respeto 
humano. 
Sacudid esa pereza, desterrad para 
siempre esa nociva costumbre, despre-
ciad el respeto humano, y con la valen-
tía masculina dH que no oculta su fé, 
sus convicciones, su amor a Dios, venid 
todos, sin excepción, a acompañar a SU 
MAJESTAD en su paseo triunfal por 
nuestras calles y plazas; yo os aseguro 
que, cuando, después, volváis a vues-
tros hogares os sentiréis más felices, 
más dichosos. 
tarípción puro m\m los reparaciones del ó i p o 
Pesetas 
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Ha llegado a nuestras manos la com-
posición poética que publicamos a Conti-
nuación. Es fruto de la inspiración de 
un anciano vnte, en el día de la primera 
Comunión del nieto amado', y como es 
hijo de este terruño de la Virgen de 
Flores, que allá por las tierras que bañan 
el Llobregat y el Ter, durante muchos 
años, ha prodigado su vasta ciencia en 
favor de los que sufren, quiero que cons-
te en nuestra amada HOJITA, como prueba 
de la fé cristiana que, siempre, vive en 
€l corazón de los aloreños: 
Honrad, Señor, la corporal morada 
de un alma infantil, en este día, 
t i amor a mi Dios aquí' me envía 
a recibir la Hostia consagrada. 
Hoy empieza mi vida transformada; 
la esfera de mi espíritu se amplía, 
dadme en el nuevo Campo,firme guía, 
en lo que dure mi vital jornada. 
Alejadme de míseras pasiones: 
pondré mi voluntad, sin vil flaqueza; 
ien la lucha cruel no me abandones!; 
dáme en los estudios, gran firmeza; 
]que valen hipotéticas razones 
ante la Fé, la Luz, en tu grandeza! 
Por la copia: 
OCTAVIO MORALES. 
INDICADOR PIADOSO 
— ^ 
Día 1.°.—primer Viernes de mes.— 
A las ocho y media. Misa y Comunión 
general del Apostolado de la Oración y 
Acto de Desagravios. Por la noche el 
ejercicio de costumbre, con exposición 
solemne de Su Divina Majestad, dándose 
Principio al mes del Sagrado Corazón. 
Hoy es día de Vigilia (por razón 
^ las Témporas) aún para los que 
tienen la Bula de la Santa Cruzada. 
Día 5.—Junta ordinaria de los socios 
activos del Ropero de la Santísima Virgen 
de Flores. 
Día 7 —Santísimo Corpus Christi.— 
A las diez, terminada la Misa mayor, 
solemne procesión de Su Divina Majes-
tad. Todas las tardes, durante la Octava, 
Vísperas solemnes, a las seis, y por la 
noche, la Novena al Sagrado Corazón. 
Día 10 —A las ocho, Misa y Comu-
nión general de las Hijas de María. 
Día 14.—Octava del Corpus. -Termi-
nadas las Vísperas, la Procesión de Su 
Divina Majestad. 
Día 15—festividad del Sagrado 
Corazón de Jesús.—Misa solemne y 
Comunión general, a las nueve; por la 
noche, último día de Novena, con sermón; 
acto de Consagración, terminando con 
procesión claustral de Su Divina Ma-
jestad, y bendición. 
* • * 
La Adoración Nocturna celebrará la 
Vigil ia general del Corpus (a la que 
pueden asistir todos los fieles) la noche 
del 9 al 10; y la ordinaria del mes, la 
noche del 23 al 24, aplicándose en su-
fragio de D. Salvador Morales Pérez y 
demás difuntos de su familia. 
* *• * 
FIESTAS EN HONOR 
PEL SAGRADO CORAZÓN P E JESÚS 
EH LA B^RRIAPA PE LA ESTACIÓN 
Patrocinados por elementos ferrovia-
rios de ésta, se celebrarán grandes fiestas 
en los días 16, 17 y 18 del presente 
mes. Conocemos el programa en el que 
se anuncian cultos y amenos festejos, 
en los que no han olvidado a los nece-
sitados; que serán un solaz, dentro del 
cumplimiento de sus deberes, del que 
tan necesitados están, también, los hon-
rados hijos del trabajo. 
La parte religiosa consistirá en Misa 
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Solemne, el Domingo, en la Capilla de 
Santa Brígida; por la tarde, entronización 
del Sagrado Corazón en la morada de un 
competente mecánico, y después solemne 
procesión con la Imagen del Sagrado Co-
razón, por la Barriada. ¡¡Bien por los 
ferroviarios católicos, y que Dios los 
bendiga!! 
ipuntes listóricos de lloia 
^ 
(Continuación) 
D. Benito, ya dijimos, fué Sacerdote; 
D.a Mencía casó con el Escribano Do» 
Rodrigo Bruno Montesinos, a la que vino 
a pasar el primer Vínculo, y de ellos 
proceden D. Juan de la Cruz Montesi-
nos, Presbítero; D. Cristóbal Atirióles 
Montesinos, Arcediano de la Santa Igle-
sia Catedral Metropolitana de Granada; 
D. Benito Ramón Caserméiro Atirióles, 
Canónigo Doctoral de la misma; y los 
actuales Abogados, D. Jtian de la Cruz 
Caserméiro Aurioles, D. Cristóbal y Don 
Francisco Aurioles Hidalgo, y D. Anto-
nio Aurioles Carreras, Juez Municipal 
da esta ciudad. 
D. Alonso contrajo matrimonio con 
D.a María Rosalía Márquez, quienes, 
entre otros nietos, hubieron a D.a An-
tonia, D. Benito y D. Francisco Díaz 
Vázquez. 
D.a Antonia casó con D. Juan Hi -
dalgo García, y de éstos vienen Don 
Leandro Romero Hidalgo, Coadjutor de 
esta Parroquia y Capellán del Beaterio 
de la Concepción; D. Fernando Bootello 
Romero, Maestro Nacional; y D. Fran-
cisco y D. Fernando Castillo Romero, em-
pleados de los Ferrocarri les Andaluces. 
D. Benito lo hizo con D.a Francisca 
Díaz y Díaz, y de aquí, sus lujas Doña 
Francisca y D.a Inés Díaz y Díaz, que 
profesaron en el citado Beaterio, con 
los nombres de Francisca Natividad e 
Inés del Espíritu Santo, muriendo ambas 
en muy buena opinión el 22 de Diciem-
bre de 1883 y 23 de Febrero de 1896, 
respectivamente; sus nietas, D.a Nativi-
dad y D a Inés Hidalgo Díaz, que también 
profesaron en dicho Beaterio, tomando 
en la Religión los mismos nombres que 
adoptaron sus tías, la primera, ya di-
funta, y la segunda, actual Ministra de 
este Convento; y sus biznietos, el Mé-
dico D. Juan de Dios Pérez Hidalgo; y 
los Abogados, D. Juan y D. José Hidalgo 
Márquez, éste muerto en esta ciudad el 
27 de Enero últ imo, siendo Secretario 
del Juzgado de Jimena de la Frontera. 
D. Francisco Díaz Vázquez ocupó 
buena posesión, porque además de sus 
bienes particulares, poseyó la Vincula-
ción fundada por D. Pedro Díaz, el Cura 
de Madr id, y aunque era un sencillo 
labrador, con su buen sentido práctico 
e integridad, fué uno de los mejores 
Alcaldes de Alora, enalteciéndole sobre-
manera, lo que hizo en la sesión del 
Ayuntamiento y Mayores Contribuyen-
tes, celebrada el 23 de Febrero de 1842. 
Tenía por objeto ocuparse del pleito que 
Alora sostenía con la Pizarra desde el 
1803, sobre la jurisdicción, y tomado 
acuerdo sobre el particular, aprovechan-
do aquella oportunidad, se levantó y les 
exhortó a la conciliación y a perdonarse 
los agravios que mutuamente se hubie-
ran inferido unos a otros, llegando a 
conmoverles tanto, que resonó en la Sala 
un grito unánime, y se abrazaron y per-
donaron, logrando restablecer la paz y 
armonía en el pueblo, que duró más de 
veinte años. Este rasgo de aquel hombre 
de corazón, hace más grata su memoria. 
E l acta de la sesión aparece en el n»! 
mero 124 de la HOJITA. 
(Se continuará.) A . B. M. 
MÁLAGA.—TIP, Suc. DE J. TRASCASTRO 
